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GRADOS EN JURISPRUDENCIA 

En el pasado noviembre, el Colegio del Rosario 
confirió a nuestros distinguidos amigos y condiscípulos 
don Mariano Sanín y don Hernando Velásquez Calderón 
el grado de doctor en jurisprudencia. 

El señor Sanín, natural del Departamento de An-
. tioquia, estudió como convictor; el señor Velásquez al­
canzó la dignidad de colegial de número y el puesto 
de inspector del Colegio. Entrambos se distinguieron 
en las clases por su clara inteligencia y su consagra­
ción al estudio. 

La tesis del doctor Sanín versó sobre Solidaridad

Civil; la del doctor Velásquez sobre la Compensación.

Reciban los dos nuevos abogados nuestras calu­
rosas 'felicitaciones. 

---�••+----

BALMES 

FILOSOFO DEL MOMENTO ACTUAL 

La casa editorial de Reus acaba de publicar la Fi­

losofía fundamental, de Salmes, en su «Biblioteca filo­
sófica de autores españoles y extra�jeros,» _ que dirige 
el eminente don Adolfo Bonilla y San Martín. La obra 
va en un solo tomo de 861 páginas de letra metida, 
con prólogo y notas de Bonilla. 

Esta « Biblioteca filosófica» de la Casa Reus, fun­
dada hace poco, cuenta ya con obras de Kant, Male­
branche, Schopenhauer y Far es, y tiene en preparación 
-edidones de Descartes, Condillac y Delhos. 

¿ Era oportuno resucitar, actualizar, las obras de 
''.Balmes en los años que corremos? 

Creo que oportunísimo y necesario, y me honra 
coincidir en este punto con un sabio tan completo como 

- �l señor Bonilla.

SALMES, FILÓSOFO DEL MOMENTO ACTUAL 

Balmes es un defensor de la filosofía católica, un 
apologista de pensar cristiano. Su defensa de la Iglesia 
Y de las doctrinas tradicionales frente al sensismo de 
Locke y Condillac, el criticismo kantiano y el panteísmo 
de Espinosa y las escuelas alemanas que por su tiempo 
e_staban de moda, es de lo más sólido que en España 
se ha escrito durante el siglo anterior en materia de 
filosofía cristiana. 

Ahora bien; por haberse pasado ya el auge de aque­
llas doctrinas, ¿ hemos de estimar anticuado a Balmes? 
¿ No pueden aplicarse sus ideas al pensamiento filosó­
fico contemporáneo? 

Vamos a verlo con la mayor brevedad posible. 
Más de una vez se ha dicho en los veintidós aflos 

que van transcurridos del siglo XX que Jaime Salmes, 
una de las glorias indiscutibles de nuestra patria, de 
nuestra ciencia y del catolicismo en general, estaba un 
si es no es anticuado, por referirse sus escritos a teorías 
ya pasadas de moda y a las cuales no debían temer 
los católicos por lo mismo que habían perdido toda 
influencia en el mundo científico. 

En los librns de Balmes-se dice-no puede ha­
llarse refutación alguna a la doctrina de Bergson. Me- ' 
dian once años entre la muerte del filósofo de Vich 
(1848) y el nacimiento del filósofo francés (1859). Tam­
poco pudo combatir Balmes el pragmatismo de Guillermo 

. James, ni la herejía modernista, ni conocer los progresos 
de la psicología experimental, desarrollada a partir de 
Wundt. El positivismo de Augusto Comte fue, en gran 
parte, posterior a él; Nietzsche era un niño de cuatro 
años cuando �urió nuestro filósofo, en cuyos tiempos 
no habían tomado realce las teorías asociacionistas de 
Stuart Mili, como tampoco el evulocionismo y la selec­
ción natural de Darwin no' obstante la Filosofía zoo-
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. /d'gica, de Lamarck, publicada hacia 1809. 




